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Nota del autor

La historia que estás a punto de leer se desarrolla en Gales, una región autónoma del Reino Unido. Aunque Gales técnicamente pertenece al Reino Unido, tiene su propio gobierno, cultura e idioma. El galés es uno de los idiomas más antiguos de la Europa actual y no se encuentra relacionado de ninguna manera con el inglés, dado que es un idioma celta.

Gales es un país oficialmente bilingüe y muchas personas, especialmente en el norte de Gales, considera el galés como su primer idioma. Cuando escribí este libro, inventé a Moira, el personaje principal,  completamente bilingüe. Ella habla galés en casa, pero se comunica en inglés con su novio y  con algunos de sus amigos y colegas. También, cuando traduje este libro del holandés al inglés, decidí escribir el libro en sí en inglés, pero hice que los personajes hablaran en inglés británico. No lo habría sentido correcto de otro modo. Por lo que si eres estadounidense y a ratos no entiendes lo que están diciendo los personajes, ¡no eres tú, soy yo! (o el inglés británico y el galés).

De igual manera, espero que disfrutes leyendo Entre Dos Mundos. Si las palabras en galés en esta historia te complican, solo recuerda que una W  entre dos consonantes siempre se pronuncia “OO” como en la palabra “wood” en inglés. Esa recomendación facilita la comprensión, en algún grado. 

Ven, entra en mi sueño 

extraño de una tierra lejana

Toma mi mano

mírame y conoce mi dolor

deja que mi vida se arraigue en tu muerte 

despiértame, pero déjame permanecer 

y observa este sueño con tus ojos

Seamos uno.

Londres

Mientras me acerco a la entrada del templo puedo ver que afuera está anocheciendo.

Cuando entré en la sede de la Orden está mañana el sol no había salido aún. Solo ahora me doy cuenta de lo tensos que están mis músculos, debido al largo rato que estuve sentado adentro. Y sin embargo, es como si hubiese volado el tiempo. 

En la acera que bordea la pequeña tienda de la esquina frente al templo, un hombre mayor se ocupa arrastrando cajones de manzanas y bananas hacia adentro. El día ha acabado y la mercancía que no se ha vendido debe ubicarse una vez más a salvo en el cuarto de almacenaje. El viento cosquillea mi cara mientras un autobús de dos pisos pasa frente a mí, frenando una cuadra más abajo en la parada, donde necesito llegar también.  Multitudes de personas corren frente a mí en ambas direcciones, con sus caras estresadas y el sonido de sus pisadas apresuradas bajando la acera a lo largo de la calle Tottenham Court. 

De hecho, debería estar igual de apurado, después de todo mi autobús podría aparecer en cualquier momento, pero el sentimiento tenso que acompaña mis caminatas por la ciudad está muy lejos de desaparecer. Todo debido a lo que ha pasado hoy. Es muy extraño cómo tu perspectiva de las cosas cotidianas puede cambiar tan radicalmente en tan sólo unas pocas horas. 

Para ser más claro, sabía que el kockak en algún momento me contaría más sobre las técnicas de meditación de la Orden, pero nunca soñé que podría aprender tantas cosas nuevas tan rápidamente. Nunca pensé que me haría sentir esta paz y calma interna, que me enseñaría a tener experiencias fuera del cuerpo en cuestión de horas y que me permitiría entender que al final de cuentas este cuerpo es solamente una carcasa. ¿Cuáles fueron esas famosas palabras que usó Shakespeare en una de sus obras de teatro? ¿“este hilo mortal”?.

Siendo honesto, jamás me había sentido así, nunca en mis veintidós años caminando sobre esta tierra. Supongo que a esto llaman iluminación. Por supuesto, he probado drogas unas cuantas veces buscando elevación, pero de cierto modo, no se sintió real. Esto sí.

Sonriendo hacia adentro, agarro mi mochila y con cuidado escondo el libro de versos que el kockak me dio antes de partir. Es tiempo de ir a casa. Mi familia me espera para cenar.

1.

“¡Funciona, maldita cosa!”

Moira golpeó con rabia su puño contra la rueda, dando una calada profunda a su cigarrillo y casi ahogándose con el humo. Ale-maldita-luya, esto era justo lo que necesitaba después de un día asqueroso y largo.

Reprimiendo un quejido, giró la llave en el arranque una vez más, solo para encontrarse con el mismo sonido estrangulado del motor de su Vauxhall luchando por encender y fallando.

“Al diablo con esto”. Sacó la llave y se volteó hacia su cartera en busca del celular. Patrick aún estaba en el trabajo, por lo que no podría recogerla. Su hermano podría estar a la altura de la tarea, así que decidió llamarlo.

De reojo, Moira vio a su jefe entrar al estacionamiento. John Pritchard era un hombre increíblemente alto y delgado con piernas tan largas que lo apodó “el Garza” cuando hablaba sobre él con sus amigos. 

John inmediatamente se acercó a ella con sus piernas de garza y se inclinó para mirar por la ventana lateral, parcialmente abierta para expulsar el humo. “¿Estás bien?” preguntó.

“Mm, en realidad no”. “¿No era malditamente obvio?” Trató de forzar una sonrisa en su cara. Quebrarse ante su jefe no era la mejor de las ideas, no después de haber arruinado tres budines hoy en la cocina del hotel donde trabajaba varias noches a la semana. Probablemente tampoco era buena idea enfadar a John otra vez, pero Moira tuvo que morderse la lengua para no perder la cabeza. ¿Qué pensará este genio? ¿Que estaba sentada aquí en un auto sin radiador con temperaturas bajo cero por diversión?

“Creo que hay algo mal con tu alternador”. John tocó con los nudillos en el capó del auto. “¿No estabas con problemas de batería la semana pasada? No creo que la batería se esté cargando adecuadamente”.

“Hum”. Está bien, se lo concedo, John tiene datos útiles de vez en cuando. Moira le ofreció una sonrisa más genuina esta vez. “¿Está bien si dejo el auto en el estacionamiento por el fin de semana? Le pediré a Patrick que lo revise”.

Su novio trabajaba en un taller mecánico. Ella le diría lo que John le había dicho sobre el alternador. Si lograba hacerlo pasar como su propia idea, Pat creería que tiene habilidad para la mecánica de autos. Moira disimuló un estallido de risa.

“Por supuesto, querida. No te preocupes. De todos modos, no tenemos tantos huéspedes”.

El pequeño hotel en Penmaenmawr, al norte de Gales, se encontraba prácticamente vacío en esta fecha del año, aunque en fines de semana recientes Moira había tenido que correr para tener contentos a los huéspedes. De todos modos, no le importaba, era feliz en su trabajo. Estaba cerca de su casa, su jefe era un tipo decente y tenía tiempo extra suficiente para sus estudios de arte en la Universidad de Bangor. 

“Gracias, John. Creo que voy a llamar a Dai. ¿Por qué no vuelves adentro? Estaré bien”, dijo.

Mientras el teléfono sonaba al otro lado de la línea, Moira observaba con aire ausente a John entrar por la puerta de la cocina con sus piernas de pilote. Cuando la llamada cambió a mensaje de voz, murmuró una palabrota. ¿Por qué su hermano tenía un celular si nunca lo atendía? Sería el asistente de doctor menos confiable del pueblo después de su graduación, pensó con amargura. Mejor intenta con Tabitha, probablemente ya se encontraba en casa, además ella revisa su teléfono más seguido.

Tomó solamente dos tonos para que contestara su hermana.  “¿Hola?”, escuchó en galés.

“Hola, Tabby”, contestó con un suspiro de alivio. “¿Ti’n iawn? (¿Cómo estás?) ¿Estás bien? Oye, adivina qué auto se descompuso otra vez. Estoy en el Gladstone”.

“No puede ser, ¿otra vez? Solo consigue a alguien que se lleve la maldita cosa al botadero”.

“¿Al botadero? No lo creo. Le pediré a Patrick que lo revise. Dime, ¿Dai está en casa ya? De verdad quisiera que alguien viniera a buscarme. Si tengo que caminar hasta casa con este clima congelado, nunca seré feliz otra vez. Nunca más”.

Tabby se rio. “Reina del drama. Seguro, Dai se encuentra en casa. De hecho, mientras hablamos, él está corriendo por todos lados buscando las llaves del auto. Iremos a buscarte en un minuto”.

“Te quiero mucho. ¡Te veo en un ratito!”.

Moira colgó mirando absorta la oscuridad de afuera. Para matar el tiempo, encendió otro cigarrillo. Su paquete estaba casi vacío; había estado estresada hoy.

De hecho, su plan había sido dejar de fumar meses atrás, pero no era fácil. Patrick fumaba como una chimenea, incluso siendo él quien sugiere que debería dejarlo. Sería “tan bueno para ella”, de acuerdo a su lógica. Mejor sería que Patrick dejara de criticarla y se mirara un poco al espejo. El muy idiota.

Moira exhaló con fuerza, sobando su frente como tratando de quitarse una molesta jaqueca. Estaba siendo gruñona y poco razonable. Su novio era un amor que siempre trataba de cuidarla. Él conocía sus debilidades y lo único que deseaba era ayudarla, incluso en circunstancias en que él mismo no era un buen ejemplo. Mañana lo intentaría nuevamente. No compraría más cigarrillos después de terminar este paquete. En verdad, no tenía idea sobre qué hacer, qué sucedería con el constante caudal rabioso de adrenalina que corría por su cuerpo, aunque el Ritalin que había estado tomando por unas semanas ya debería ayudarla con eso. Pronto no debería necesitar ni una pisca de nicotina para relajarse.

Una pequeña punzada de celos la apuñaló en el corazón pensando en Dai y Tabby, su hermano y hermana. Los gemelos no tenían la carga de los genes del TDAH, todos se habían ido con Moira, al parecer. Aunque ya tenía veintiún años, nunca se sintió exactamente como una adulta responsable. Todo lo que sucedía a su alrededor la controlaba, haciéndola actuar demasiado rápido y pensando las cosas muy poco, muy tarde. 

Sin su estúpida imprudencia, nunca se habría caído del techo el año pasado, eso es seguro. Una horrible cicatriz aún alteraba la apariencia de su rodilla, pero su pierna rota había sanado sin complicaciones, afortunadamente. Esas ocho semanas con su pierna enyesada resultaron tener un inesperado lado positivo: tuvo mucho tiempo para trabajar en su portafolio. Cuando llegó diciembre, tenía tantos dibujos y pinturas nuevas para mostrar a sus compañeros de clase que incluso algunos parecían levemente envidiosos de su accidente. Sus profesores también estaban impresionados.

Moira saltó en su asiento cuando su teléfono volvió a la vida. Presionó el botón para contestar la llamada de su hermano. “Hola, Dai. ¿Vienes en camino?”, preguntó impaciente.

“Me estoy subiendo al auto en este momento. ¿Necesitas que lleve un cable de remolque?”.

“No te preocupes. El Garza dijo que podía dejar el auto aquí por el fin de semana. Le pediré a Pat que lo revise esta noche”.

“¿De verdad piensas que él va a tener ganas de ir a juguetear con tu auto después del trabajo? Es sábado por la noche. Lo único que querrá Pat después del trabajo será ir al pub y tomar unas cervezas, créeme. Mejor llevemos tu adorable Vauxhall a casa para que podamos estacionarlo frente a la casa”.

“No digas eso. Por supuesto que lo revisará esta noche”.

Dai suspiró larga y dolorosamente al otro lado de la línea. “Llevaré el cable de remolque solo por si acaso. Nos vemos”.

Moira cortó la llamada, arrojando el celular a su cartera con un gesto irritado. Se encontraba de mal humor hoy, y esto de seguro no la estaba ayudando.

Luego de unos raros diez minutos, su hermano y hermana ingresaron al estacionamiento en el Nissan de su mamá. A esta altura, el sol se había ocultado completamente, por lo que este aventón era como un regalo del cielo.

“¿Señorita Llewellyn? ¿Usted solicitó asistencia en carretera?” Dai metió su cabeza adentro antes de abrir la puerta con una gran sonrisa en su cara pálida y su pelo rojizo con la apariencia de haber salido de una explosión. Dai, Tabitha y Moira habían heredado su pelo rojo de la familia de su papá, quien lo llamaba “La maldición Llewellyn”. 

Moira no pudo evitar la risa. “Rayos, Dai, ¿qué le hiciste a tu pelo? Estás hecho un desastre”.

“Mm, nada. Ese es el problema. Tabby me obligó a salir de la ducha directo al auto antes de que tuviera tiempo siquiera de mirarme al espejo. Ella dijo que no necesitaba gel”.

Tabitha lo codeó en el costado. “Oye diva, el gel debería ser la última cosa en tu mente cuando tu hermana se está congelando a muerte esperándote en su porquería de auto”. Le sonrió ampliamente a Moira. “Vamos, ayúdame a enganchar el cable para que podamos remolcarte a casa”.

Moira salió y siguió las instrucciones de Tabby. Rápidamente engancharon el cable, manejando uno tras el otro con cuidado. Moira y Tabby manejaban el Nissan mientras Dai llevaba la conducción del auto que se había descompuesto. Se sentía más confiado que Moira en ese momento. Los dos autos avanzaron con dificultad y lentitud por los pequeños pueblos de Gales camino a la casa de los Llewellyns en la calle Paradise.




“¡Mi Dios, qué día!” Una vez a salvo en casa, Moira arrojó su cartera a la silla reclinable  junto a la chimenea de su cómoda sala. Extendió sus manos un momento para calentarlas en el fuego. “¿Qué hay para cenar?”.

Su mamá salió de la cocina. “Pizza”, respondió. “No me sentía con ganas de cocinar algo grande, así que recogí un poco de comida rápida en el Co-Op. Por cierto, mañana vamos a cenar afuera, porque Tad viene a casa”.

El padre de Moira trabajaba como gerente en Lloyds TSB, viajando entre la casa, la central de Londres y la oficina dependiente en Bangor. Últimamente había pasado bastante tiempo en Londres, donde se le necesitaba varios días a la semana, por lo que cuando regresaba a casa luego de esos períodos de tiempo, su madre sentía la necesidad de hacer una fiesta.

Marc Llewellyn era tan impulsivo y de temperamento rápido como Moira. El año pasado volvió a casa volando cuando supo lo que le había sucedido a su pequeña acróbata en el techo de la estación de tren local. El trabajo y Londres eran las últimas cosas en su mente en ese momento.

Distraídamente, Moira pasó su mano sobre la cicatriz en su rodilla justo cuando Dai ponía algunos vasos y botellas de sodas en la mesa de café. El accidente había revolucionado su vida, y sin embargo, el daño de esa noche había sido tal, que olvidó el motivo que causó su caída libre inducida por el alcohol, y esos recuerdos nunca volvieron tampoco. No en verdad. A veces sentía como casi tocando un recuerdo sobre lo que había ocurrido esa noche, las palabras a su novio, pero enseguida desaparecía. Patrick había tenido que contarle todo.

De acuerdo con su versión, ella había estado con ese humor impulsivo otra vez, pensando que sería entretenido trepar hasta la cima del techo de la estación de trenes de la villa y robar la bandera del asta que se encontraba directamente arriba de la entrada, como una suerte de trofeo patriótico. Desgraciadamente, el techo era más inclinado y resbaloso de lo que había anticipado, con consecuencias desastrosas. Debido al limoso musgo mezclado con algo de nieve bajo sus zapatos y su confuso y borracho cerebro, cayó a la plataforma quince pies más abajo, rompiéndose la pierna. 

Cuando despertó en el hospital, lo último que recordaba era que estaba jugando dardos con Patrick en el Bron, el pub local. No recordaba nada sobre el accidente, o para empezar, por qué se encontraba en la estación.

No le sorprendía que Patrick quisiera protegerla de ella misma desde el incidente. Él nunca entendió realmente por qué Moira era siempre tan entusiasta e impulsiva, él lo llamaba inmadurez, e insistía en que hiciera una cita con su médico de cabecera para que pudiera hacerle algunas pruebas y observara mejor su “comportamiento anormal”. Luego resultó que efectivamente tenía TDAH. Antes solo hacían bromas sobre ello.

Media hora después, toda la familia menos su papá estaba sentada frente al televisor con grandes pizzas en los platos sobre sus regazos. La tonada de piano de Eastenders salía de los parlantes del televisor.

“Entonces ¿qué tienes planificado para mañana?”, dijo Dai masticando un pedazo de pizza y apoyando la cabeza sobre su hermana gemela Tabitha. “Digo, asumo que nos vas a sorprender con alguna fabulosa actividad de Halloween”.

Tabby le sonrió tontamente. “Asumes bien”.

“No me voy a vestir como una bruja otra vez, ¿está bien?”, le advirtió Moira a su hermana. “Ese estúpido maquillaje verde que me pusiste para la fiesta del año pasado no se salió del todo. Después de tres días todavía podía verlo en mi cara. Pat dijo que parecía un demonio. Sin mencionar que era muy poco práctico ser una bruja con mi pierna enyesada”.

Hacer algo para Halloween era una tradición de hermanos. Tabby ideaba un plan y Moira y Dai se adherían obedientemente a lo que sugiriera. Su hermana era la única Wicca activa en esta parte de Gales, por lo que si ellos no querían celebrar Halloween con Tabby, probablemente quedaría totalmente sola. 

Tabitha no pudo evitar la risa. “No, te prometo que no te pondré maquillaje este año. Quiero hacer una especie de ritual pequeño este año. En Meini Hirion”.

Dai la miró de costado con el ceño fruncido. “¿Qué? ¿En el círculo de piedra?”.

“¿En la noche?”, dijo Moira uniéndose a la conversación y sonando aún más preocupada.  El círculo de piedra fue construido por los habitantes de la Edad de Bronce pero nombrado por los druidas a causa de una leyenda local incorrecta. Se encontraba en las colinas bordeando los acantilados de Penmaenmawr, donde el viento chillaba incansablemente día y noche y el aire nunca llegaba a entibiarse, ni siquiera en verano. Ni unos caballos salvajes podrían arrastrarla a ese lugar de noche, fuera o no Halloween.

“No, por supuesto que no podemos ir de noche”, respondió Tabby, moviendo la cabeza. “Vamos a ir a un restorán, ¿recuerdas? Mi plan es ir a las 3. Y de todos modos, no se oscurecerá realmente del todo. Habrá luna llena mañana”.

“No lo sé, Tabs”, masculló Dai. “¿Qué tipo de ritual?”.

Tabby se encogió de hombros. “Es solo para contactar a los espíritus de nuestros ancestros. Para poder levantar el velo y ver el otro mundo por unos momentos. Pienso que si nos sentamos en círculo, mi hechizo tendrá más efecto. Y necesitamos tres personas, por supuesto”.

“El poder de tres, ¿no es verdad?”, agregó Moira, citando el eslogan familiar que se usaba en el programa de televisión Encantada.

“¿Y a eso llamas “solo un pequeño ritual”?”, dijo Dai riéndose, desordenando el pelo de su hermana hasta convertirlo en una maraña. “Ahí tienes, bruja. Ahora tu pelo se ve tan ridículo como el mío”.

Sian Llewellyn tosió. “Mm, ¿queridos? Están hablando junto con Alfie”, dijo apuntando al televisor.

“Lo sentimos mamá”, dijeron al mismo tiempo. Su mamá no miraba mucha televisión, pero nadie debía interponerse entre ella y los Eastenders. 

Comieron las pizzas en relativo silencio. Después de cenar, Moira fue a su cuarto a trabajar en unos bosquejos que debía mostrar a su profesor el lunes siguiente. Debían ser bosquejos de naturaleza muerta, pero no había logrado pensar en nada interesante aún.

Los otros bosquejos dispersos por su escritorio no tenían nada que ver con su tarea del lunes. La noche anterior había conversado por teléfono con Holly, garabateando ausentemente en la hoja de papel junto a su laptop. Para su sorpresa, había dibujado un hermoso ojo sin siquiera haberlo intentado. Los ojos eran su más grande obstáculo; cuando intentaba hacer retratos no lograba captar la luz en los ojos de las personas convincentemente, como lo hacían los artistas realmente talentosos. Y sin embargo, su garabato de anoche la había dejado con el bosquejo de un hermoso ojo color avellana con puntos dorados más claros. Era casi como si hubiese rogado que lo dibujaran. Alentada por su repentina habilidad para dibujar ojos, lo intentó unas veces más y tuvo éxito también. Lamentablemente, su profesor no estaría interesado en imágenes de ojos, por lo que tenía que pensar en otra cosa antes de que terminara el fin de semana.

Justamente había puesto lápiz sobre papel cuando sonó su celular. “Hola Pat”, contestó  la llamada en inglés. “¿Terminaste de comer?”.

“Casi”, dijo Patrick, obviamente masticando algo. “¿Vienes al pub? Ya estoy acá. Mi mamá no estaba en casa y no tenía ganas de cocinar, así que me estoy comiendo una hamburguesa con papas”.

“Oh, mm, sí”,  balbuceó Moira. “De hecho, esperaba que me pudieras venir a buscar.  Mi auto se echó a perder otra vez. Creo que hay un problema con el alternador”.

Patrick gruñó. “Debería ir a buscarte ahora, antes de que tome otra cerveza. Eso sí, tendrás que quedarte en mi casa. No te puedo llevar esta noche.”

Moira miró de reojo sus dibujos. En verdad quería trabajar en ellos antes de que cerraran el pub a las once. “Bueno, podría pedirle a Dai que me vaya a buscar después.”

“Mi amor, solo pasa la noche conmigo”, dijo Patrick. “Ha pasado un tiempo, ¿entiendes?”.

“Sí, yo sé. Es solo que, todavía tengo tarea por hacer”.

“Puedes terminar eso el domingo. Te veo en un rato entonces, ¿está bien?”.

Moira suspiró inaudiblemente. “Sí, está bien, nos vemos”, respondió a secas. 

Con el ceño fruncido, miró los bosquejos que no tendría tiempo de terminar el domingo, al contrario de lo que pensaba Patrick. Luego de desayunar en la casa de Patrick, debía ir al círculo de piedra en algún lugar olvidado con Dai y Tabby. Y luego de que Tabby terminara con su palabrerío pagano, tendrían que apresurarse para llegar a tiempo a cenar con su papá. Después de eso, seguramente ya estaría muy cansada como para trabajar en sus dibujos.

Con un suspiro profundo de frustración, se levantó y metió de vuelta los dibujos a la carpeta grande que mantenía en una esquina al lado de su escritorio.  Perdida en sus pensamientos, Moira se paró frente al caballete, donde una obra de arte, en gran parte inconclusa, la miraba de vuelta. Había pintado un paisaje negro con un amanecer naranjo-rojizo en el horizonte, pero no había tenido tiempo de agregar más detalles. Era como si el lienzo estuviera aguantando el aliento, invitándola a considerar cuidadosamente cuál debía ser la pieza central de la escena, temiendo una decisión equivocada. Pensamientos sombríos como ése la acechaban a menudo últimamente, la incomodaban, principalmente la idea de que estaba haciendo mal las cosas. Le pesaba un sentimiento de fracaso porque sus nuevas medicinas estaban matando su intuición; tenía miedo a no sentirse capaz de crear obras de arte otra vez.

Con disgusto, se dio vueltas por la habitación y con paso enfadado fue hasta su espejo para maquillarse. El doctor le había dicho que los efectos secundarios disminuirían. Estaría feliz de encontrar más equilibrio en su vida.

Cuando sonó el timbre en el piso de abajo, Moira tomó la cartera de la cama y cerró la puerta de su dormitorio dejando atrás el lienzo a medio terminar como una pregunta sin respuesta.

2.

Un estridente y penetrante pitido interrumpió  su sueño.

“Apaga esa maldita alarma” se quejó Moira, apenas abriendo un ojo. El dolor de cabeza y la boca seca con que despertó le recordaron la noche anterior. Había tomado demasiado alcohol, en respuesta a su frustración. Patrick le había dicho que solamente podría revisar su auto el lunes en la noche, porque no quería trabajar el domingo. No fue una gran sorpresa, de hecho, era bastante razonable. Solamente le molestaba el hecho de que Dai, una vez más, tuviera razón sobre su novio. Está bien. El solo hecho de que Patrick no quisiera reparar el auto de su novia un domingo no significaba que fuera un bueno para nada, siempre perdiendo el tiempo. Patrick necesitaba un día libre sin que nadie lo molestara, eso era todo. 

De mal humor, cocinó ideas en su cabeza y se bebió dos pintas de cerveza sola luego de que Patrick se fuera a la esquina a jugar dardos con sus amigos. Para colmo, se generó una gran discusión cuando Moira le dijo que saldría a fumar. “De todos modos, fumé medio paquete en el trabajo hoy”, gruñó. “¿De verdad piensas que este cigarro va a hacer la diferencia? Cuando termine este paquete, voy a dejarlo. Y de paso ¿por qué simplemente no te ocupas de tus cosas?”.

Luego, en el cuarto, la besó y la tocó por todos lados hasta que se le pasó la rabia. Incluso se rio cuando prendió un cigarrillo después del sexo. “Eso significa que estuvo bien, ¿verdad?”, bromeó.
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